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PRÓLOGO

Los primeros meses del año 2020 estuvieron marcados por la palabra crisis, término que, según Hermann (1963),1 es un evento caracterizado por amenazas, sorpresa y tiempos de respuesta cortos, así como por una situación no prevista por los responsables políticos; en esas situaciones de crisis, los encargados de la formulación de políticas tienen un tiempo limitado para tomar decisiones. La clave según este autor son las respuestas de los responsables políticos en la toma de decisiones, lo cual permitirá gestar una estrategia de contención de la crisis, evitando que la misma se propague y vulnere todos los ámbitos sociales.

La pandemia que se inició en la ciudad china de Wuhan ha presentado todas las pautas que define Hermann como crisis y consecuentemente ha causado altos niveles de desestabilización internacional.

Las crisis poseen un efecto expansivo, lo cual supone que cada elemento que entra en contacto con ellas sucumbe a su fuerza y se contagia de sus consecuencias. Así, de manera paulatina se ha observado cómo la pandemia provocada por la covid-19 ha implicado todos los aspectos básicos en los que se cimienta la vida humana incluyendo lógicamente la educación.

El sector educativo se enfrentó a la limitación abrupta de su ejercicio. La asistencia a los centros educativos se eliminó drásticamente sumiendo a los alumnos, familias y sociedad en general en un clima de mayor incertidumbre. La educación garantiza el acceso a la equidad social y al desarrollo, permite la configuración de personas libres y autocríticas. La definición de Dewey2 (1913) de educación pone de manifiesto lo consustancial que es al ser humano ya que indica que “la educación es la suma total de procesos por medio de los cuales una comunidad o un grupo social pequeño o grande transmite su capacidad adquirida y sus propósitos con el fin de asegurar la continuidad de su propia existencia y desarrollo”. En vista de ello, el hecho de que el proceso educativo se viera suspendido inesperadamente supuso la amenaza a la propia génesis de la sociedad.

Afortunadamente, la respuesta a la incertidumbre en materia educativa fue rápida, y en líneas generales a nivel global los organismos garantistas de la educación en los diferentes países trazaron estrategias para continuar con la formación de las nuevas generaciones. Es verdad que existen notables diferencias en las políticas educativas que han abordado la pandemia, pero en términos generales se priorizó el aseguramiento del ejercicio educativo. Esta actividad educativa reposó sustancialmente en el esfuerzo tecnológico, docente y organizacional de los diferentes entes educativos que intervienen en el proceso formal en cada sociedad, lo que supuso esfuerzos titánicos en la adaptación tecnológica de los procesos de enseñanza, la inmersión acelerada de los docentes en una nueva pedagogía vinculada a la tecnología y una ingente adaptación de la gestión organizacional de los centros educativos en todos los niveles.

Esta compilación de textos es muestra de este nuevo panorama y del reto que ha supuesto y se mantiene sobre la educación a nivel global.

En el capítulo “Cambia tu concepción del aprendizaje”, la profesora Rodríguez Segura plantea cómo la incidencia de la pandemia supuso un cambio abrupto en las condiciones humanas y cómo se trasladó al ejercicio del accionar del docente, lo que implicó en consecuencia una modificación del enfoque didáctico y la coexistencia de dos modelos del ejercicio docente.

Desde Colombia, el profesor Palta Velasco sostiene en el capítulo “Desafíos de la educación en tiempos de crisis”, que la crisis ocasionada por la covid-19 no es la primera crisis a la que debe responder el sistema educativo, aunque sí es la primera vez en la historia reciente en la cual la población mundial debió sumirse en un confinamiento estricto. Analiza diferentes consecuencias y los posteriores revulsivos que ha hallado el sistema educativo para responder a las necesidades poblacionales y garantizar la educación.

En los capítulos “¿Cómo potenciar el aprendizaje usando la tecnología?”, de Zamora Antuñano e “Importancia del aprendizaje colaborativo a través de herramientas digitales”, de la profesora Canales Basulto, se profundiza en el uso ventajoso de las nuevas tecnologías en la planificación de la actividad didáctica, abordando la dinamización del ejercicio docente no sólo en situaciones de no presencialidad sino como herramientas de uso constante y complementario en el espacio docente-alumno.

El profesor Enrique Farfán, en su texto “La ética profesional en tiempos de emergencia por la epidemia del coronavirus”, se sumerge en la perspectiva ética del ejercicio docente, basándose en la necesidad de formar a las nuevas generaciones y depositando en la actividad docente la clave de crecimiento consustancial al compromiso social de la educación.

Los capítulos “Los efectos sociales del aislamiento en la educación”, “Función del docente y estado del estudiante en ambientes virtuales” y “Análisis de las emociones en Facebook: impacto en el aprendizaje en tiempos de confinamiento”, de las docentes Díaz Cancino, Duarte Ayala y Acosta Márquez, respectivamente, abordan los aspectos emocionales de la pandemia desde una perspectiva dimensional educativa. La visión integradora y holística de la educación está presente en estos textos, apostando por la necesidad de atender a la dimensión emocional de los alumnos con el fin de consolidar un espacio de aprendizaje en el cual prevalezcan la solidez emocional y el desarrollo cognitivo.

Por último se presentan los abordajes de Wastavino Aguilera, desde Chile, con “Gamificación como recurso didáctico”, y del docente Flores Rivas con el capítulo “Redes sociales en la educación”. En ellos se dinamizan los nuevos recursos didácticos en la época de pandemia, no sólo como instrumentos de impulso en época de contingencia sino como nuevos aspectos integradores en la formalización del ejercicio didáctico actual.

Esta propuesta editorial fruto de la pandemia del coronavirus nos presenta diversos aportes fruto del análisis didáctico y pedagógico, pero también bajo el posicionamiento de la ciencia aplicada. Los investigadores y docentes que integran esta obra entienden que la ciencia, y en concreto la investigación en el ámbito educativo, es una actividad que debe ofrecer respuestas a los problemas actuales. Por lo tanto, el desarrollo de investigaciones educativas en este contexto de emergencia mundial es una muestra más de la trascendencia de la investigación en ciencias sociales. y en particular en educación, para generar soluciones basadas en la aplicabilidad de la ciencia.

MARÍA DE LAS MERCEDES CANCELO SANMARTÍN

 

1 El texto clásico de Hermann (1963) “Some consequences of crisis which limit the viability of organizations”. Administrative science quarterly, 8, 61-82, https://doi.org/10.2307/2390887 refiere a las crisis organizacionales que se enfrentan en tipos y momentos distintos de las organizaciones.

2 Dewey como autor clásico de la sociología y la educación, acuño el concepto en diferentes momentos y obras, entre las que se encuentran: Mi credo pedagógico (1892), Democracia y educación.
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CAMBIA TU CONCEPCIÓN DEL APRENDIZAJE

LETICIA RODRÍGUEZ SEGURA
UNIVERSIDAD DEL VALLE DE MÉXICO, MÉXICO

Cuando la transformación se da paulatinamente se producen cambios que son casi imperceptibles; sin embargo, cuando la disrupción llega de pronto genera reacciones de diverso tipo.

La pandemia que inició en Wuhan a finales del año 2019 trajo una serie de acciones de cuidados de salud pública, que implicaron entre ellas cierres masivos de servicios no esenciales, entre ellos se consideró el educativo. Las escuelas a nivel masivo: era el inicio de una nueva etapa, de una revolución disruptiva a nivel masivo. En el caso de México, el 14 de marzo de 2020 se emiten los “Lineamientos acerca de las características, organización y procesos para el trabajo de las Instituciones de Educación superior (IES)”, que busca prevenir y reducir el riesgo de contagio por el SARS-CoV-2, y a partir del 20 de marzo se decide poner en marcha la etapa de sana distancia en México, la cual implicó el cierre de las escuelas, desde educación básica hasta la educación superior (Malo et al., 2020).1

El presente ensayo se dirige a explorar los condicionantes que implican aceptar el cambio como una constante que se plantea en la vida cotidiana a diferencia de la resistencia que puede oponerse y que puede llevar hasta las mayores tensiones y enfermedades. Posteriormente, analizará la evolución histórica del papel del docente, desde una breve reflexión de la educación tradicional. La escuela nueva y posteriormente la escuela virtualizada, en la cual integra elementos las TIC, para terminar con la mención del modelo TPACK, que permite identificar los conocimientos de contenido, pedagógicos y tecnológicos que tiene el docente para poder realizar su trabajo de forma acorde a las necesidades de la nueva situación. El trabajo hace una reflexión en torno a la incorporación del conectivismo como teoría del aprendizaje, fundamentada en el caos.

Cambiar la concepción de aprendizaje, ha de llevar al docente a plantearse la manera en la que incorporará nuevas metodologías de enseñanza a partir de la disrupción generada por el SARS-CoV-2.

ESTUDIAR EL CAMBIO, ACEPTAR EL CAMBIO,
NO OPONERSE AL CAMBIO

En la realidad de las instituciones educativas siempre está presente el cambio, no sólo como un concepto sino como una forma de vida. Los estudiantes que recibimos en cada generación son diferentes, no sólo en las formas de pensar, sino en la manera en la que han recibido los mensajes de sus padres y del entorno.

Son actualmente los padres de la generación X los que se encuentran educando a los jóvenes que tenemos en las aulas universitarias. Los responsables de colaborar en la escuela es la generación que le tocó ver el nacimiento del internet y transitar de los mecanismos de transmisión de una sola vía a los mecanismos interactivos en tiempo real.

Es en estas condiciones que el cambio como proceso continuo ha llevado a la escuela a transformarse siempre en función de las necesidades que responderán a la sociedad que las legitima. De acuerdo con De la Torre (2008), el cambio en las instituciones educativas se ve referido a las necesidades sociales, económicas y políticas de la sociedad en la cual nos encontramos inmersos. La actividad educativa tiene como principio fundamental llevar a los estudiantes a la adquisición de conocimientos que les permitan ser parte de una realidad social.

El cambio, como todo proceso adaptativo, tiene fases que deben ser conocidas por los educadores, de manera tal que puedan reconocerlas en el momento que se suceden y actuar en congruencia con ellas, ya que no hay forma de oponerse a ellas. En el caso de la situación de emergencia sanitaria que estamos atravesando, los docentes han transitado por una serie de adaptaciones dramáticas que los han sorprendido de diferente forma. Desde hace más de un decenio Fullan (2002a) se ha dedicado a estudiar de forma sistemática las implicaciones que tiene el cambio educativo en las instituciones educativas; en su estudio, se ha logrado identificar el papel que tienen los docentes frente a los cambios que se desarrollan en las instituciones.

Ante la circunstancia del cierre de las escuelas, es fundamental que los docentes se vean como los actores principales que dan sostén al cambio que se genera, de acuerdo con Marris (1975, citado en Fullan, 2002a) “aunque no es lo mismo el cambio voluntario que el cambio impuesto…todo cambio real implica pérdida, ansiedad y lucha. El no reconocer este fenómeno como natural e inevitable, hace que tendamos a ignorar aspectos importantes del cambio y malinterpretar otros”. Como expone Marris: “Una vez comprendida la ansiedad que produce la pérdida, la tenacidad del conservadurismo y la ambivalencia de las instituciones en transiciones hacen más claras…” (p. 2) “se trate de un cambio buscado o impuesto sea casual o esté planificado, se mire desde la óptica de los reformadores o de los que ellos manipulan, de los individuos o de las instituciones, la respuesta es claramente ambivalente” (p. 7).

De acuerdo con Fullan (2002a), los actores principales que se encuentran en el centro del cambio son los docentes, pero es importante ayudarlos a adaptarse a las nuevas circunstancias. Desde este punto de vista, hoy los docentes no sólo se encuentran en un cambio de paradigma personal, asociado a la pandemia, sino que enfrentan un cambio paradigmático que les fue impuesto, no por la institución educativa sino por la necesidad sanitaria que impuso los cierres de las aulas en todo el mundo.

Nos dice Fullan (2002a): “los docentes no saben muy bien cómo influir en los estudiantes ni están seguros de ejercer en realidad dicha influencia; ven a los estudiantes como sujetos en circunstancias específicas, influenciados por muchas fuerzas divergentes que no responden a generalizaciones; las decisiones docentes a menudo se adoptan por el procedimiento pragmático de ensayo y error, sin espacio para la reflexión o el razonamiento lógico” (p. 10). Huberman (citado en Fullan, 2002a) llama a este fenómeno “presión de las aulas”, donde los docentes reaccionan a situaciones contextuales en las cuales no sólo se ven forzados a actuar de forma inmediata, sino que la multiplicidad de dimensiones que los afectan implica que actúen de forma simultánea a miles de interacciones que les demandan su atenciónLa necesidad de que haya un proceso gradual del cambio, que nos fue impuesto, debemos aceptarla de la forma más tolerable y sin resistencia. Al respecto, Cuadrado (2010) indica que el cambio, así como en los procesos de duelo indicados por Elizabeth Kübler-Ross, en la práctica docente es necesario considerar las etapas, en orden y de una manera que pueda concretarse cada uno de ellos.

Ante este tiempo de confinamiento, muchos de los docentes reaccionan frente a lo que está pasando teniendo emociones diversas, en un proceso que implica distintas etapas de cambio, siendo la primera la negación. A ésta seguiría la ira, resultado de encontrarse enojados por haber perdido la ubicación de su aula, el contacto cara a cara con sus estudiantes, lo que los sacó de pronto de su zona de bienestar, anclándolos frente a una computadora y una televisión como formas casi únicas de interacción con los estudiantes. Es importante que los docentes reconozcan estas etapas y se den cuenta de que aceptar no significa estar de acuerdo con lo sucedido sino asumir que hoy estamos en una nueva realidad que nos afecta y con la que debemos aprender a vivir. La siguiente etapa se refiere a la negociación, en la que el docente, al aceptar su situación, puede transitar a la acción. Soltar los viejos patrones de enseñanza, puede llevarlos hacia una mejor forma de replantear la docencia, aún con las graves limitaciones en que se encuentran, y buscar formas creativas de acercarse a las innovaciones que se requieren en un contexto adverso. A la negociación seguiría la represión, que lleva hacia ese vacío y tristeza que deja el haber perdido algo que era muy valioso: hemos perdido nuestras aulas, nuestros alumnos, nuestra rutina de salir a trabajar, y nuestro reino en el cual nos encontrábamos cómodos pensando que éramos el centro detentador del poder. Hoy los alumnos pueden aprender con nosotros, sin nosotros o a pesar de nosotros. Hoy nos queda clara la relación de medicación docente que tenemos. Esa tristeza debe ayudarnos a llegar a la última parte de las etapas de cambio: la aceptación o rechazo de la situación. En esta última etapa es fundamental reconocer si nos adaptaremos o si nuestro camino será buscar otras alternativas que nos lleven incluso a cambiar la actividad.

EVOLUCIÓN DEL PAPEL DEL DOCENTE,
SIEMPRE MIRANDO AL ESTUDIANTE

De conformidad con lo anterior, es fundamental reconocer la transformación del papel del docente a lo largo de la historia. Hemos planteado que es la escuela la manera en la cual se reflejan los papeles y las esperanzas sociales; por ello, el docente debe responder a lo que la sociedad demanda. Siguiendo los pensamientos de Fullan (2002b), en cada cambio de paradigma el docente debe no sólo adaptarse a las nuevas condiciones, sino que deberá atravesar 3 momentos esenciales: 1] el posible uso de nuevos materiales pedagógicos, 2] el posible uso de modelos pedagógicos diferentes, y el último, que para el caso de este trabajo significará la forma diferenciada del impacto que se dará, 3] el cambio de creencias docentes, lo cual implica las presuposiciones pedagógicas y teorías subyacentes en su práctica. Acorde con esto, cada etapa de la escuela tiene depositado en los docentes una serie de saberes y responsabilidades que han de asumir, siendo entonces coherentes con un corpus de conocimientos y creencias que deben de aceptar.

En la época clásica de los griegos, la paideia supone que enseñar es un acto de iniciación al “hombre” del entorno bárbaro y donde llega a adquirir la “civilización” que lo caracteriza. La educación es lo más preciado que puede otorgarse a los humanos. Sin el afán de ser exhaustivos, acorde a los fines del trabajo, el docente en este momento histórico es depositario de la sabiduría de lo humano, es fundamental reconocer el papel transmisor de los docentes, alineados completamente al poder político. González (1993) indica que en la Grecia clásica el docente se apoya en sus experiencias, tiene una fuerte influencia en los alumnos, además de que debe ser flexible sin exceder su autoridad ni manipular. La forma de pensamiento del docente y sus creencias están centradas en el arte de la guerra, el físico y el manejo de las artes y las matemáticas.

En la Edad Media, el papel del docente se transforma, pasando a la vocación paidocéntrica. Enfocada en las órdenes religiosas, utiliza métodos tradicionales que dirigen su pensamiento a la transmisión de procesos ideológicos de la iglesia católica. Tiene al latín como idioma oficial, y está orientado principalmente a educar a la clase alta. Resalta entonces el pensamiento docente, con una metodología tradicional que responde nuevamente a imposiciones, que dan como resultado una metodología específica.

En cuanto a la edad contemporánea, González (1993) establece la evolución de las características del papel del docente, el cual implica progreso y apertura sobre la manera en la cual desarrollará la enseñanza. En 1794 se funda la primera escuela normal de maestros, lo cual supone que hay una visión de que el maestro deberá ser formado bajo ciertas creencias y disciplina, que permita ahora a los estados preservar de forma puntual su ideología. La palabra educación normal nos lleva claramente a comprender el papel del estado en la educación.

Gracias a los estudios en psicología y pedagogía el docente puede comenzar a incorporar ideas nuevas en su pensamiento y en la forma en la cual trabajará con sus estudiantes. Desde el pensamiento de Rousseau, Pestalozzi, Montessori, se manifiesta la necesidad de identificar la importancia que tiene que el maestro reconozca la manera en la cual trabaja y los cambios que deberá asumir a lo largo de su trayecto laboral.

EL USO DE LAS TIC CON LA RACIONALIDAD DEL DOCENTE

Los paradigmas contemporáneos de enseñanza permitieron que el docente llevara a las aulas la capacidad de escuchar al estudiante, de considerar su interés como uno de los ejes y motores de la práctica docente.

La educación de los siglos XX y XXI ha estado influida por los avances de la psicología: los trabajos de Piaget, Ausubel, Brunner, César Coll, Shulman, Monereo, Juan Delval, entre algunos de los más connotados, llevaron a la enseñanza a condiciones paradigmáticas distintas. No es raro escuchar hoy en día a los docentes mencionar que trabajan desde el constructivismo, que la realización de las planeaciones obedece a los intereses infantiles. El paradigma de docencia se transformó convirtiendo el trabajo docente en mediación y acompañamiento en la construcción de conocimientos por parte de los estudiantes. La nueva concepción docente implica orientarse a poner en el eje central del trabajo el aprendizaje del estudiante.

En la actualidad, la enseñanza se ha visto irrumpida por la sugerencia (y en algunos casos obligatoriedad) de usar las TIC en la enseñanza a diferentes niveles. La promesa de su incorporación estriba en los beneficios cognitivos, interactivos de mejora para el aprendizaje que supone su uso; sin embargo, en muchos casos las reacciones que ha habido tanto de maestros como de padres de familia ha sido de queja y renuencia frente a la sustitución del profesor; por su parte, estos últimos no se han mostrado de acuerdo en lo que respecta a las distracciones que estas herramientas puedan provocar. A pesar de las ventajas y desventajas que éstas presentan a los diferentes ámbitos, en el caso de la educación, su incorporación debe suponer una formación clara y consistente para los docentes que las empleen, ya que los cambios acelerados implican que los alumnos las usen de manera casi natural, mientras que los docentes parecen verse rebasados. Aunado a lo anterior, y tal como señala Coll et al. (2008), el empleo de las TIC debe suponer no sólo su uso para la búsqueda de información y procesamiento de datos, sino que el docente ha de mirar hacia los beneficios que supone el usarlos como medios de comunicación, colaboración y simulación que se permiten a través de su uso.

Los profesores actualmente deben enseñar considerando los cambios acelerados del conocimiento, la diversidad que existe entre las formas culturales de apropiación social, así como la inestabilidad de los sistemas que se presentan culturalmente.

CAMBIA TU CONCEPCIÓN EN LA ÉPOCA DE LA VIRTUALIDAD

El uso de las TIC ha sido un problema para muchos docentes, dado que “la lógica de incorporación ha sido la de la ‘importación’”, introduciendo en las escuelas dispositivos, cables y programas computacionales, sin claridad previa acerca de los objetivos pedagógicos que se persiguen, las estrategias apropiadas para alcanzarlos y, hecho esto, con qué tecnologías podremos apoyar su logro (OREALC/UNESCO, 2013).

En este contexto, es muy importante identificar las características que debe tener un docente considerando 2 dimensiones: 1] incluir las herramientas digitales en clases presenciales, o 2] convertirse en un docente virtual que debe impartir sus clases a través del Learning Model Sistem (LMS).

Fainholc et al. (2013) establece que “La caracterización de un docente que adopta e incorpora a su conocimiento los contenidos de ‘enseñabilidad’ con TIC y es un usuario profesional de recursos materiales y simbólicos, requiere de un contexto constituido por saber, habilidades y compromiso que, acompañado por el respaldo institucional apropiado, le permitan soportar el costo de aprenderlas en, durante o para la acción, siendo eficiente en la gestión de las capacidades para absorber/reajustar tanto los aprendizajes referidos a logros como las debilidades, fracasos o los errores inevitables a cualquier implementación nueva. El riesgo y la apuesta no son temas de los que se exima la formación de los profesores y profesoras y la comprensión de saber docente” (p. 2); en este contexto, es necesario repensar las formas en las cuales los docentes se apropian y usan las nuevas tecnologías.

La mayoría de ellos no nacieron en la era digital, sino que han sido paulatinamente incorporados a su uso; podría plantearse que son “alfabetizados digitalmente”, mientras que los estudiantes que atienden han nacido con la tecnología. De acuerdo con Bautista et al. (2006), los estudiantes en la actualidad son diferentes, ya que tienen actitudes proactivas, se implican en el aprendizaje, pueden establecer sus metas propias de trabajo y están relacionados de forma muy clara con los aprendizajes colaborativos.

Para la OREALC/UNESCO (2013) para incorporar las TIC deben considerarse los siguientes principios: a] centralidad de los estudiantes; b] alineamiento con los requerimientos de la sociedad del conocimiento, y c] integralidad e implementación sistémica.

Viñals y Cuenca (2016) mencionan que los docentes deben considerar una nueva forma de enseñar porque los alumnos aprenden de forma distinta; así, ellos plantean la nueva “Teoría del Conectivismo, elaborada por el teórico de la enseñanza en la sociedad digital Siemens (2004), definiremos el concepto de aprendizaje propio de una sociedad de red de redes”.

El conectivismo es la teoría del aprendizaje propia de la era digital, que analiza la manera en que aprendemos en una sociedad digital que se articula en red. Se fundamenta, tal y como su propio nombre indica, en la conectividad, esto es, en la creación de conexiones. Según el autor, el conectivismo es la integración de principios explorados por las teorías del caos, las redes, la complejidad y la autoorganización (Siemens, 2004). De ahí que se presente como un modelo que refleja una sociedad en la que el aprendizaje ya no es una actividad individual, sino un continuo proceso de construcción de redes. “Aprender es el equivalente a abrir una puerta a una nueva forma de percibir y conocer, donde nuestra mente debe adaptarse al entorno.” (p. 106).

En la “teoría del aprendizaje conectivista”, el aprendizaje se ve influido por la gran cantidad de información que hoy tienen los estudiantes, y para los docentes es necesario que consideren que la labor de ellos sólo implica una serie estrategias, considerando los marcos curriculares en los cuales basar la organización de los contenidos que deben aprender y manejar los estudiantes (Gutiérrez, 2012).

En este sentido el conectivismo como teoría del aprendizaje parte de principios relacionados con la teoría del caos, las redes, la complejidad y la autoorganización que el individuo debe tener para aprender. Así, el aprender se convierte en una necesidad durante toda la vida, de manera tal que se resuelvan problemas de forma colaborativa usando las TIC como herramienta de trabajo.

Desde la experiencia universitaria, el uso de las TIC permite asegurar que los estudiantes tengan acceso continuo a la información, además del desarrollo de habilidades de tipo genérico que aseguren el aprendizaje para toda la vida. Sin embargo, frente a este uso es necesario que los docentes cuenten con formación particular y de acuerdo con Pitarch y Albertos (2013) y Arredondo (2012) se hace necesario que los docentes entiendan el nuevo papel que han de jugar y asumir frente a la tecnología.

Desde esa perspectiva es imprescindible señalar que los docentes deben reconocer que el mundo ha cambiado y que los principios que rigen: la teoría del caos, las redes de comunicación, la complejidad y la autoorganización, son principios que hoy deben regir la enseñanza. Así, de acuerdo con el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (2012) y Siemens (2004), el acceso a la información es fácil, inmediata, ubicua y económica, lo cual hace que el papel de docente se conciba de forma distinta.

De forma general los docentes, y los docentes universitarios en particular, reciben formación para la enseñanza; sin embargo, la velocidad con la cual se han desarrollado las tecnologías no ha recibido formación propia para discernir cuáles, cuándo y bajo qué circunstancias se han de usar los diferentes tipos de tecnología. En este momento de abrupta transición, ha sido pasar de usar su pizarrón y pintarrones en el aula, a estar mediando el aprendizaje a partir de su pantalla de computadora y cualquier dispositivo que tengan a su disposición. Las casas se han transformado en improvisados salones de clase, las mesas del comedor en escritorios improvisados, y las redes de internet con servicio de calidad residencial se han transformado en redes laborales que son explotadas en uso continuo durante todo el día.

La complejidad de esta evolución se presenta en el cuadro 2, donde se pueden apreciar la evolución y las diferencias que plantea la web y que debe ser incorporada a los procesos de formación docente.

En este contexto, y pensando en los procesos de intercambio y formación docente donde la teorización de la práctica y la narrativa de los docentes permite la construcción de conocimiento orientado a la mejora de la incorporación, se plantea que la determinación del modelo de incorporación de las TIC en la docencia debe tomar en cuenta:


1]Las características pedagógicas de la enseñanza

2]Las características cognitivas

3]Tipo de herramienta a usar, de acuerdo con sus características propias

4]El marco curricular en el cual enseña el profesor

5]Las necesidades emocionales de los estudiantes que va a enseñar.



La virtualidad permite que los usuarios interactúen y construyan usando medios diferentes; para los docentes se convierten en una herramienta fundamental, ya que al usarlos para revisar la práctica educativa que realizan con sus estudiantes, se potencializa la forma y variedad de intervenciones que pueden propiciar en sus aulas, y así contribuir a la finalización de los estudios.

García y Pineda (2010), al igual que Marín et al. (2014), establecen que el aprendizaje colaborativo en línea tiene ventajas para el aprendizaje, pero es necesario que la calidad de las intervenciones en medios sincrónicos deba ser regulada y analizada para que se conviertan en elementos propios de la construcción de aprendizajes claros y significativos orientados a la mejora de los individuos que participan en ellos.

Desde esta perspectiva se hace necesario que los docentes cuenten con un espacio académico en el cual puedan reconstruir, resignificar y autoevaluar sus prácticas docentes virtuales, de modo que les permitan, desde la teoría crítica del currículum, encontrar y discutir soluciones a los problemas cotidianos que enfrentan como docentes virtuales.

Para enfrentar los cambios es necesario que el docente cuente con la formación necesaria para poder asumir el nuevo papel y los retos que la actualidad requiere. Desde el punto de vista de la formación docente y de las habilidades docentes, el modelo TPACK (Technological Pedagogical Content Knowledge), desarrollado por Koehler y Mishra (2006, citado en Barajas y Cuevas, 2017), quienes aplicaron este modelo con el fin de poder desarrollar los elementos necesarios para la formación del docente universitario, de modo que pueda aprovecharse el bagaje que tiene a nivel de conocimiento, desarrollando el conocimiento pedagógico y el uso de herramientas tecnológicas que contribuyan a la enseñanza disciplinaria a profundidad.
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